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Resumen
Este artículo* analiza la relación del acortamiento con la anástrofe en griego 
homérico. Dicho análisis entraña el examen de la elisión, la asimilación y la 
proclisis, como procesos coligados que afectan a un grupo pequeño de pala-
bras, principalmente preposiciones. La morfología prosódica contribuye a 
definir las condiciones en que se produce el acortamiento (llamado apócope en 
la tradición). Tres entornos de anástrofe (entendida como la preservación de 
la ortotonesis de las preposiciones en la fonología pos-léxica) se caracterizan 
mediante el recurso de las categorías vacías, que intervienen tanto en la sinta-
xis, como en la representación fonológica. La proclisis es concebida como un 
proceso defectivo asociado con la anteposición pos-léxica.
Shortening and anastrophe in the Homeric dialect
Abstract
This article analyzes the relationship between shortening and anastrophe in 
Homeric Greek. Such phenomena involve the exploration of elision, assimi-
lation and proclisis, as related processes affecting a small set of expressions, 
mainly of prepositional value. Prosodic morphology is invoked to deal with 
the conditions governing shortening (called apocope in tradition). Three envi-
ronments of anastrophe (supposed to be the preservation of the orthotony of 
prepositions in post-lexical phonology) are characterized with the admission of 
empty categories in syntax as well as in phonological representation. Proclisis 













* Una de las motivaciones de este estudio se desprende del examen de Sanchez Corrales (1983). La crítica constructiva de dos 
evaluadores anónimos ayudó a mejorar la forma y el contenido del artículo. Los errores subsistentes son responsabilidad del autor.
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1. Introducción
En el dialecto homérico (en adelante, homérico), las preposiciones ἀνα, 
κατα y παρα se distinguen de los otros elementos del vocabulario por ser 
blanco de dos procesos que acarrean, en distribución complementaria, la 
supresión de la vocal final.1 Tales modos de supresión son analizados en el 
presente estudio en sus implicaciones para el discernimiento de los atributos 
prosódicos de los términos que los padecen. En el conjunto de las preposi-
ciones, más explícitamente, conexa con el fenómeno de la anástrofe, se nota 
en homérico la alternancia entre formas oxítonas y paroxítonas. En lo que 
sigue, se mostrará que esta alternancia es un reflejo de la oposición entre 
ortotonesis y proclisis. Los dos tipos de supresión se proyectan en corres-
pondencia con dicha oposición, y su distribución complementaria, en gene-
ral, también la refleja.
El análisis desarrollado se apoya en la aproximación de principios y parámetros 
(Chomsky, 1986; Halle, 1990 y 1995), y en algunos supuestos de la morfología 
prosódica (McCarthy; Prince, 1996). El soporte empírico del estudio procede 
primordialmente de los datos que provee el texto de Ilíada. Para dar mayor 
peso a lo que se argumenta, se incorporan en algunos lugares expresiones de 
Odisea que contienen rasgos inexistentes o raros en Ilíada.2 
2. Dos tipos de supresión
Las dos modalidades de supresión que sufren ἀνα, κατα y παρα pertenecen 
al género de la apócope, pero se acostumbra reservar el término para la moda-
lidad que en este estudio será llamada ‘acortamiento’. La otra modalidad se 
conoce convencionalmente con el nombre de ‘elisión’.
La elisión es un proceso del griego común que se mantiene con cabal regula-
ridad en ático (Buck, 1910:72). Aquí, como en homérico, tiene alcance sobre el 
conjunto completo del vocabulario. Ejemplos homéricos del fenómeno se dan 







La elisión ocurre cuando la palabra que se ubica después de la preposición 
comienza por vocal, acompañada eventualmente de aspiración (Allen, 
1973:226; Miller, 1976:21). En los ejemplos, dicha palabra está comprendida 
en el dominio de régimen de la preposición, pero no es necesario que sea 
así.3 La preposición se manifiesta por lo general en la superficie como ele-
mento inacentuado (vale decir, como proclítico). Se le llamará ‘elidida’ en la 
exposición subsiguiente.
La segunda modalidad de supresión tiene un alcance más restringido. 
Constituye un rasgo del homérico no compartido por el ático (Buck, 1910:74; 
Colvin, 2010:209) que afecta a un grupo muy pequeño de palabras. Será llama-
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El acortamiento se halla en complementariedad distribucional respecto de la 
elisión: solo se aplica ante palabra que comienza por consonante, a la que se 
asimila el segmento final de la preposición, que será llamada ‘corta’ o ‘acortada’ 
en lo que siga. Esta surge en la superficie con acentuación oxítona. 
3. Valor estilístico de elisión y acortamiento
Aunque existen circunstancias, a veces muy específicas, que o bien demandan, o 
bien impiden la supresión vocálica, la posibilidad de alternancias como las que se 
ofrecen en (3) sugiere que la elisión y el acortamiento pertenecen a la clase de los 













Los ejemplos dejan ver que en contextos muy semejantes (a veces indistintos, 
abstrayendo las consideraciones asociadas con las alternancias rítmicas del 
hexámetro), las formas con supresión sustituyen a las formas plenas. En el 
caso de las cuatro últimas frases, indican que el esquema paroxítono se registra 
antes de que ocurran las variantes cortas o elididas. Dicha observación recibe 
el respaldo de construcciones como la de Σ 191, reproducida en (4).
(4)	στεῦτο	γὰρ	Ἡφαίστοιο	πάρ᾽	οἰσέμεν	ἔντεα	καλά	(Aseguraba	que	traería	
bellas	armas	hechas	por	Hefesto,	Σ	191)
Este pasaje produjo suspicacia entre los antiguos (cfr. Vendryes, 1938:246), que 
no fueron ajenos a la generalización según la cual la elisión se acompaña de 
atonía (proclisis). Pero en (4) se cumplen las condiciones para aplicar la elisión 
como paso posterior a la anástrofe. 
4. Condiciones formales de la supresión vocálica
Las condiciones en que se produce la elisión son puramente fonológicas: se 
elide facultativamente la vocal final breve átona o con marca de acento grave 
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de toda palabra que precede a vocal. ‘Palabra’, aquí, se entiende en sentido 
fonológico. Hay una excepción: la υ nunca se elide. 
Para el acortamiento, las condiciones formales son más constringentes, y las 
hay tanto fonológicas, como morfológicas. Desde el punto de vista fonológico, 
las expresiones que lo padecen satisfacen la descripción de que se construyen 
con dos unidades de tipo (C)V, donde V es una vocal baja breve.4 El templete 
disílabo con longitud de dos moras (McCarthy; Prince, 1996) se representa en 
(5a). Desde el punto de vista morfológico, satisfacen la propiedad de ser tér-
minos funcionales dotados de las especificaciones negativas que se dan en 
(5b). La condición de (5a) fue notada por Postgate (1925:41). El carácter breve 
de las vocales fue señalado por Apolonio Díscolo (Sintaxis, 4.11). Se expresa 
en su proyección más general en Vendryes (1938:244). 
(5)	a.	(C)αCα	 
	 b.	[-N,	-V]
Si se comprueban ambas propiedades en el conjunto del vocabulario homérico, 
se derivan resultados interesantes. Así, las preposiciones μετά y ἐπί, como el 
nexo ἀλλά, satisfacen (5b), pero no (5a). Por tanto, están exentas del acorta-
miento (pero no de la elisión). Los adverbios ἅμα y μάλα, sin embargo, obser-
van una conducta similar a la que mantienen los anteriores términos. Ello 
implica que en la segunda sílaba de (5a), C debe pertenecer a una clase parti-
cular de consonantes. La partícula ἄρα demuestra que este segmento es una 
coronal [-lateral].5 Efectivamente, ἄρα es la única palabra,6 fuera de las pre-
posiciones ἀνα, κατα y παρα, que aparte de exhibir elisión, padece acorta-
miento (cfr. Seymour, 1886:42; Richardson, 1951:69). 
5. La partícula ἄρα
En homérico, según lo expuesto, hay solo cuatro palabras que satisfacen las 
condiciones de (5) más la restricción de que en (5a) la última consonante sea 
coronal [-lateral]: ἀνα, κατα, παρα, y la partícula ἄρα. Abajo, se proporcionan 
ejemplos de las variantes de la partícula que están en correspondencia con los 
que fueron examinados atrás para las preposiciones. La partícula se expresa 










Ahora bien, en contraste con las preposiciones, ἄρα no mantiene ataduras de 
carácter sintáctico dentro de la cláusula en que aparece en la superficie. En con-
secuencia, su análisis no remite a aspectos tales como la proximidad o la fun-
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De este modo, ἄρα no se analiza como un preverbio ni contribuye a determinar 
el valor de caso de algún nombre.
Otra particularidad de ἄρα consiste en que nunca se manifiesta con la forma 
de un proclítico. Esto sugiere que, para el conjunto de términos que obedecen 
las restricciones de (5), debe existir un nexo entre la estructura sintáctica y la 
proclisis. La atonía de las preposiciones se comprende mejor, como se mostrará 
luego, cuando se la examina en la perspectiva de su relación con el fenómeno 
de la anástrofe. Pero la anástrofe no desempeña ningún papel en el análisis de 
ἄρα, precisamente porque se caracteriza en función de la estructura sintáctica.
Contrastando con el grupo preposicional, ἄρα se transforma, por supresión de 
la vocal acentuada, no en proclítico, sino en enclítico, adoptando la variante 
ῥα. Esta, como otras expresiones enclíticas, puede padecer elisión. Los ejem-









Este fenómeno marca la relación prosódica de ἄρα con el ítem que le precede 
en la cadena del enunciado. Su carácter pospositivo entraña la presencia de tal 
ítem. Trae a colación, asimismo, la idea de que la supresión de vocal inicial, 
cuando causa atonía, se inclina hacia la enclisis, mientras que en análogas 
condiciones la elisión induce proclisis. 
En resumen, ἄρα posee cinco alomorfos: forma plena (ἄρα), elidida (ἄρ᾽), 
corta (ἄρ), enclítica (ῥα), enclítica elidida (ῥ᾽). La distribución del alomorfo 
corto respecto del elidido acentuado depende del contexto fonológico: aquel 
puede sufrir cambio de acento agudo a grave (porque es oxítono), y se inserta 
ante consonante; este mantiene siempre el acento agudo (por sobreentenderse 
paroxítono), y se inserta ante vocal. En lo que atañe a la distribución de estas 
dos variantes respecto de los restantes alomorfos, los ejemplos intentan poner 
de manifiesto, como antes, el carácter estilístico de los procesos. Elisión y 
acortamiento no ocurren en todos los entornos en que podrían aplicarse.7 De 
lo contrario, la forma plena solo aparecería ante silencio. Pero en (6) este alo-
morfo se muestra en contextos muy parecidos a aquellos en que figuran en 
(7), (8) y (9) las variantes elidida, acortada y enclítica.
6. Anástrofe
Para la tradición, la anástrofe consiste en la retracción del acento que sufren 
las preposiciones cuando se mueven de su posición normal en la frase (cfr. 
Apolonio Díscolo, Sintaxis, 4.7; Postgate, 1925:22s.). Contra tal perspectiva, con 
Monro (1891:167) y Vendryes (1938:71, 239), aquí se admitirá que la anástrofe 
es un reflejo de la ortotonesis. Según esta concepción, en su forma subyacente, 
las preposiciones exhiben acentuación paroxítona, en lo cual se equiparan 
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todas ortotónicas. Se explica, así, la anterioridad del esquema paroxítono con 
respecto a todas las modalidades de supresión vocálica.
La anástrofe define los entornos en que la ortotonesis se preserva. Ocurre en 
tres circunstancias: (i) sustitución, cuando las preposiciones se interpretan como 
el verbo de la cláusula; (ii) posposición, cuando se ubican detrás del verbo 
con el que se construyen o del nombre al que rigen; (iii) anteposición, cuando 
aparecen con el alomorfo acortado antepuesto al verbo o al nombre con el que 
se construyen. En lo que sigue, se examina cada circunstancia por separado.
6.1. Sustitución
En este tipo de anástrofe, el preverbio, siempre acentuado, sustituye a guisa de 
abreviación al verbo de la cláusula. Se designará con el nombre de ‘anástrofe 








Los ejemplos confirman que la anástrofe sustitutiva se configura antes que la 
supresión. Prueban, igualmente, el carácter facultativo de elisión y acortamien-
to. En (10a) y (10b) la forma subyacente πάρα se expresa, respectivamente, 
como elidida y acortada en la superficie. Pero en (10d), ante vocal, y (10e), ante 
consonante, conserva la vocal final. 
El entorno de sustitución puede describirse con el recurso de las categorías 
vacías. Así, en (10) la preposición se combina con un núcleo verbal fonética-
mente vacuo, en una estructura de constituyente complejo del tipo [Prep+V]. 
Este esquema se mantiene constante a lo largo de la derivación.
En las cláusulas de (10), es la preposición παρα la que exhibe sustitución. En 
homérico no hay ejemplos de este tipo de anástrofe con κατα. En cuanto a 
ἀνα, en sustitución conserva la forma plena ortotónica (ἄνα) si posee sentido 
imperativo (cfr. Z 331, I 247), pero sufre acortamiento en caso contrario (cfr. Γ 
268, H 168, Ψ 888). El verbo sustituido por ἄνα es regularmente ἀνίσταμαι 
(‘levantarse’). No se observa elisión de ἄνα en anástrofe sustitutiva. El sustituto 
[ἄν + V], con alomorfo corto, se encuentra siempre en relación anafórica con 
un antecedente localizado en otra cláusula. 
6.2. Posposición 
En el segundo tipo de anástrofe, la preposición se coloca en la superficie detrás 
del constituyente con que se coliga en la estructura sintáctica. Tal núcleo puede 
ser verbal o nominal. Se trata del entorno que suele ser correlacionado con 
el fenómeno anastrófico en la perspectiva de la tradición (e. g., en Apolonio 
Díscolo, Sintaxis 4.9). Este modo de anástrofe, que se llamará ‘pospositiva’, 
ocurre en los ejemplos de (11).
(11)	 a.	Λυκίην	κάτα	(en	Licia,	Μ	318) 
	 b.	Ἡφαίστοιο	πάρα	(de	parte	de	Hefesto,	Τ	10)	 
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En posposición, no se registra acortamiento, pero no falta algún caso de elisión 
(como lo prueba la variante elidida de Σ 191). Arriba se dijo que elisión y acor-
tamiento ocurren con posterioridad a la fase en que se constituye la anástrofe. 
Esta observación puede ser aplicada para dar cuenta de la exclusión de las 
formas cortas en el entorno de posposición. Para comprobarlo, aprovechará 
examinar las coincidencias y divergencias formales de la anástrofe pospositiva 
con respecto a la sustitutiva.
Supóngase, más explícitamente, que en (11) no existe desplazamiento de la 
preposición, como se acostumbra pensar, sino del núcleo verbal o nominal.8 
Entonces, si el proceso marca el punto de origen del núcleo mediante una 
huella (categoría vacía), en el output se tendrá la estructura de (12).
(12)		X	[	Prep	+	CV]
donde X es N o V y CV señala el lugar que ocupaba X antes de crearse la pos-
posición. Con tal análisis, en la anástrofe pospositiva, como en la sustitutiva, 
aparece un constituyente de tipo [Prep+CV], con CV representando una cate-
goría vacía. En este punto, los entornos convergen. Divergen, sin embargo, 
en dos aspectos: (i) el complejo [Prep+CV] no se forma por desplazamiento 
en la sustitución; (ii) cuando hay relación anafórica con un antecedente, el 
mismo no es miembro de la cláusula que contiene al sustituto, pero en la 
anástrofe pospositiva esquematizada en (12) X, Prep y CV son compañeros 
de cláusula.
La disimilitud formal permite dar cuenta de la exclusión del acortamiento 
en la posposición. El asunto se resuelve así: la ortotonesis, como rasgo pri-
migenio, es anterior al acortamiento; por tanto en la estructura de la que 
procede (12), Prep tiene métrica paroxítona.9 Elaboramos luego un filtro que 
rechaza las variantes cortas en el contexto X [ _____ + CV], con X tomando 
valores en el conjunto {N, V} y X, CV como compañeros de cláusula. La 
consecuencia es que habrá acortamiento en la sustitución, pero no en la 
posposición. 
6.3. Anteposición
El tercer tipo de anástrofe se produce en anteposición, circunstancia en que 
la preposición aparece delante del término (nombre o verbo) con que se cons-
truye. El análisis de este entorno pide distinguir la variación en el esquema 
de acentuación de la variación en la posición de los constituyentes, pues los 
dos atributos no siempre se conjugan. 
La anteposición comprende dos situaciones, a saber: (i) la situación estándar, 
en el criterio de la tradición, en que la preposición mantiene adyacencia inme-
diata con el término con que se coliga en la sintaxis; (ii) la situación en que se 
desplaza hacia el borde inicial de la frase o cláusula más pequeña que la con-
tiene, a la cual se llamará ‘anteposición discontinua’ por no mantener la adya-
cencia inmediata. Ahora bien, si el primer contexto no presupone movimiento 
de constituyentes, el segundo lo precisa. Pero en ambos, sólo se produce anás-
trofe cuando la preposición se manifiesta con la variante corta y no está incluida 
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La discusión que sigue se concentra en la situación que envuelve desplaza-
miento, porque adopta un patrón uniforme. En la estándar, el preverbio (pero 
no la preposición stricto sensu) entra regularmente en composición, y en con-
secuencia no mantiene la ortotonesis. 
La anteposición estándar se simboliza con la estructura [Prep+X], con X selec-
cionando valores en el dominio {N, V}. En la discontinua, partiendo de la 
anterior, se forma la de (13).
(13)	Prep	…	Z	…	[CV	+	X]
En esta, CV marca el sitio de despegue de Prep, y Z es un término expre-
so que puede estar precedido o seguido de otros términos expresos. Por 













Nuevamente, los datos revelan el carácter primordial del esquema paroxí-
tono. Indican también que el movimiento de Prep precede a los procesos 
de elisión, conversión de agudo en grave, enclisis y acortamiento. Pero la 
anteposición discontinua difiere en estructura de la sustitución y de la pospo-
sición. En estas, CV simboliza el punto de arranque de la cadena (Chomsky, 
1986) que expresa formalmente al núcleo verbal o nominal con el que Prep se 
coliga. En aquella, CV señala el punto de origen de la cadena que simboliza a 
Prep. La razón es que en anástrofe sustitutiva hay elipsis de V, mientras que 
en la pospositiva se mueve el núcleo (N o V). En la anteposición discontinua, 
se mueve Prep.
La anteposición discontinua, como la estándar, no asegura la ortotonesis. Así 
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La circunstancia en que la ortotonesis se desvanece fue descrita atrás: se pro-
duce cuando no hay acortamiento. Esta generalización permite dar cuenta de 
casos como el de (16).
(16)		θῆκ᾽	ἐς	ἀγῶνα	φέρων,	κατὰ	δ᾽	ἀσπίδα	καὶ	τρυφάλειαν	(trajo	y	cedió	para	
el	certamen,	y	también	cedió	un	escudo	y	un	casco,	Ψ	799)	
No se tiene aquí una construcción de anástrofe sustitutiva, porque si lo fuera 
la preposición se manifestaría como ortotónica. El esquema de acento sugiere, 
en cambio, que (16) actualiza el patrón de anteposición discontinua en que 
el verbo complejo en conjunto está elíptico. El valor semántico de este ítem 
vacío lo determina el constituyente verbal complejo de la oración precedente: 
“Αὐτὰρ Πηλείδης κατὰ μὲν δολιχόσκιον ἔγχος θῆκ᾽ ἐς ἀγῶνα” [Después el 
Pelida cedió para el certamen una larga pica, Ψ 798-799]. De este modo, (16) 
encubre la estructura (17).
(17)		κατὰ	δ᾽	ἀσπίδα	καὶ	τρυφάλειαν	(	[CV+θῆκε]	)	(y	también	cedió	un	escudo	
y	un	casco,		Ψ	799)
En (17), la cadena (κατὰ, CV) se crea mediante anteposición discontinua. Ahora 
bien, esta solo impone la ortotonesis de los alomorfos cortos. El alomorfo de 
(16) no está acortado. Por tanto, no exhibe anástrofe. 
En resumen, la anteposición se activa antes que los procesos de supresión vocá-
lica. Puede ocurrir en adyacencia inmediata (situación estándar) o en forma 
discontinua (por movimiento de la preposición). A diferencia de la sustitución 
y la posposición, restringe la anástrofe al grupo de las variantes acortadas.
7. Principalidad del acortamiento
Se dijo anteriormente que la elisión no constituye un rasgo distintivo del dia-
lecto homérico: se presenta como un atributo del griego antiguo común y se 
expresa con toda plenitud en ático. Por el contrario, el acortamiento puede 
invocarse como una propiedad del homérico de la que el ático está desprovisto. 
Esta sección examina la cuestión de la fase en que se activa en la secuencia de 
aplicación de los procesos fonológicos.
Alternancias del tipo de ἄρ/ἂρ y πάρ/πὰρ muestran que el acortamiento es 
anterior a la conversión de acento agudo en grave. Esto implica de paso que es 
anterior a la elisión, pues la conversión del acento es un afluente de la elisión. 





La existencia de compuestos de la clase de los que se congregan en (19) sugiere 
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La idea del carácter transicional de la estructura [Prep+V] concuerda con la 
observación de que en homérico la composición está menos fusionada que en 
ático, pues el preverbio se desprende con frecuencia en anteposición discon-
tinua de su ubicación original (cfr. Meillet, 1937:193; Horrocks, 1997:201).11 





La comparación de (19) con (20) permite inferir que el preverbio se asimila a 
la palabra siguiente tras el acortamiento sin importar la categoría de la última. 
Así, el acortamiento surge como un proceso primordial cuya actualización (y 
anterioridad) presuponen otros procesos, como la enclisis, la conversión de 
acento agudo en grave y la asimilación, porque los mismos se nutren de lo 
que produce el acortamiento. 
8. Proclisis
La proclisis de las preposiciones guarda estrecha relación con la anástrofe 
(Vendryes, 1938:239). Ahora bien, la anástrofe se caracteriza en función de 
la posición con respecto al verbo de la cláusula (contexto del preverbio) o al 
nombre del régimen (contexto de la preposición en sentido convencional). Se 
trata, así, de un fenómeno asociado con el área de la sintaxis. El hecho de que 
la partícula ἄρα no lo padezca, obedece a que la misma no mantiene relacio-
nes sintácticas con los miembros de la cláusula en que figura en la superficie.
Por ser un fenómeno que depende de información sintáctica, la anástrofe 
debe expresarse en la fonología en la fase posléxica (fonología del enunciado). 
Razones análogas indican que es en este dominio donde se activa la proclisis, 
dada la conexión que existe entre los dos rasgos.
Conviene en este punto, para la mayor claridad de lo que se expone, formular 
algunas precisiones respecto de cómo se usan los términos en este estudio. 
Para el grupo preposicional que satisface el templete (C)αCα, ortotonesis, 
anástrofe y proclisis, se conciben aquí de la siguiente manera: (i) la ortotone-
sis es una propiedad léxica de las preposiciones entendidas como términos 
autónomos bisílabos y paroxítonos; (ii) la anástrofe consiste en la preserva-
ción de la ortotonesis en la fase posléxica; (iii) la proclisis implica la pérdida 
de la ortotonesis en la fase posléxica. La ortotonesis puede desaparecer en 
el nivel léxico si la preposición deja de ser autónoma por quedar compren-
dida en algún compuesto lexicalizado. El valor paroxítono desaparece en 
el nivel posléxico en la situación de proclisis, donde la preposición deviene 
inacentuada. Desaparece también cuando el acortamiento la transforma en 
un monosílabo acentuado (oxítono), cuya vocal tónica es la misma que reci-
be el acento en el bisílabo paroxítono. El bisílabo inacentuado (proclítico) 
se expresa como oxítono en la escritura, generalmente con tono grave, pero 
con elisión se expresa sin acento.
En general, la proclisis es un subproducto de la anástrofe. Donde no existe 
posición de anástrofe, la proclisis interviene como recurso último de garan-
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comentario, pues la anástrofe no es un fenómeno simple. Propiamente, la 
proclisis se excluye en los entornos de sustitución y posposición,12 pero no 
en el de anteposición. En este entorno, la presencia del rasgo depende de 
que no se aplique el acortamiento. Así, la proclisis está gobernada por dos 
condiciones: (i) contexto antepositivo, estándar o discontinuo; (ii) ausencia 
de acortamiento. En el caso de los preverbios, la anteposición es por nece-
sidad discontinua (vale decir, posléxica), porque la estándar entraña 
composición.
La estructura gramatical común a sustitución y posposición contribuye a dar 
cuenta de la exclusión de la proclisis en tales contextos. Se reproduce en (21).
(21)		[	Prep	[	CV	]	]
En (21), CV es una categoría vacía verbal o nominal. La proclisis determina la 
dependencia prosódica de la preposición respecto de la palabra que la sigue 
en la cláusula. Pero en (21) el proceso está bloqueado, y este efecto parece 
obedecer a la inclusión de CV en la estructura. 
Un argumento que respalda el análisis estriba en que cuando un núcleo nomi-
nal se construye con adjetivación o aposición, la anástrofe deviene inconstante 
en la posposición. Tal inconstancia se puede explicar formalmente calculando 
la distancia que existe entre Prep y el primer elemento pleno a la derecha. La 
distancia en el caso discutido es menor que la que supone (21), pero mayor 
que la mínima observada en la anteposición inmediata. Los ejemplos de (22) 




En cuanto a ἀνα, cabe señalar que figura en posposición como regla en estas 
condiciones,13 y nunca con anástrofe, como lo revela (23). 
(23)	a.	νῆας	ἀνὰ	γλαφυράς	(en	las	naves	cóncavas,	Μ	471)	 
	 			b.	μάχεν	ἀνὰ	κυδιάνειραν	(en	la	lucha	glorificante,	Ν	270)
La representación de (22) y (23) hace explícito el carácter intermedio de la 
distancia entre Prep y el primer término pleno a la derecha, simbolizado por 
Y en (24). La cadena (X, CV) constituye el núcleo N o V de la construcción. 
(24)		X	[	Prep	[	CV		Y	]	]
El elemento Y, en la posposición de (21), quedaría fuera del constituyente que 
congrega a Prep y a Y en (24). La distancia, en este sentido, es mayor, porque 
entre Prep y Y se interponen dos lindes. La estructura sería la de (25).
(25)		X	[	Prep	[	CV	]	]	Y
Pero si no hay posposición, X satura la posición de CV, la distancia se hace 
mínima, y entonces la proclisis se regulariza. Justamente, lo que se observa 
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Se sigue que la proclisis se excluye en la distancia máxima, es vacilante en 
la intermedia, pero ocurre con normalidad en la mínima (sin acortamiento).
En resumen, en homérico las preposiciones de la forma (C)αCα sufren proclisis 
regular en anteposición si no se manifiestan con acortamiento.14 Esta genera-








En (27a) hay anástrofe pospositiva; en (27b) y (27c), anástrofe antepositiva 
(por acortamiento); en (27d), anástrofe sustitutiva. Los otros ejemplos sufren 
proclisis por hallarse en anteposición sin acortamiento, según lo esperado.
9. Conclusión
En el dialecto homérico coexisten, en distribución complementaria condiciona-
da por el entorno fonológico, dos variedades de apócope de vocal: la elisión y 
el acortamiento. La primera constituye un atributo común del griego antiguo 
que se expresa plenamente en ático. Pero el ático difiere del homérico en el 
hecho de estar privado del acortamiento.
El acortamiento es un fenómeno que se acomoda a las constricciones de la 
morfología prosódica. Su dominio es el conjunto de términos de tipo [-N, -V] 
que satisfacen un templete disilábico con esquema (C)VCV, en el que V es una 
vocal baja breve y la segunda C surge como Coronal [-lateral] en la superficie 
si no padece asimilación. Dicho dominio comprende un pequeño número de 
palabras, a saber: las preposiciones ἀνα, κατα, παρα, y la partícula ἄρα.15 
Este pequeño grupo exhibe otra peculiaridad: la alternancia entre alomorfos 
ortonónicos y alomorfos que no lo son. Los dos rasgos están claramente conec-
tados: las variantes cortas (no compositivas) son siempre ortotónicas.
La ortotonesis se considera una propiedad primordial que adopta en el estrato 
léxico la métrica del disílabo paroxítono (con la forma de un pirriquio). Se 
infiere que en el acortamiento dicha propiedad se conserva en el nivel de la 
fonología del enunciado en expresiones monosilábicas de acentuación oxítona.
En lo atinente a la pérdida de la ortotonesis, la conducta de ἄρα se distancia 
de la que caracteriza a la subclase preposicional. Mientras que en las preposi-
ciones el fenómeno se manifiesta como proclisis, en el caso de ἄρα envuelve la 
enclisis de un alomorfo (ῥα), en el que se suprime la vocal acentuada. La razón 
del contraste se sigue de que la ortotonesis posléxica de las preposiciones está 
supeditada a la anástrofe, fenómeno en el que ἄρα no interviene. 
La proclisis preposicional depende de dos condiciones: el acortamiento (con-
dición fonológica) y la anástrofe (condición sintáctica). Las variaciones en el 
patrón de movimiento de constituyentes y la distribución de las categorías 
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y antepositiva. El análisis ha mostrado que la proclisis se produce solo si 
los términos se hallan en el entorno de anteposición sin acortamiento. Por lo 
tanto, es solo aquí donde se observa la alternancia entre ortotonesis y proclisis, 
reflejada en el contraste entre variantes cortas y variantes inacentuadas sin 
acortamiento (bisílabos oxítonos y formas monosilábicas elididas)
Cabe finalmente abordar la cuestión del condicionamiento que impone la 
estructura del hexámetro dactílico. En este, no se admiten palabras con la 
forma del pirriquio in arsi (Allen, 1973:294). No sorprende, por tanto, la concu-
rrencia de alomorfos cortos en tal posición (Richardson, 1951). La constricción 
en este caso no se encarrila desde la métrica de la palabra aislada hacia la del 
hexámetro. Ocurre lo inverso: “The language of Homer is the work of the 
Homeric verse” (Parry, 1932:5). La métrica del enunciado poético acomoda la 
palabra a las celdas de su esquema rítmico (Nagy, 2011:175; Maslov, 2013:15s.). 
Por ejemplo, en Φ 547-548: “ἐν μέν οἱ κραδίῃ θάρσος βάλε, πὰρ δὲ οἱ αὐτὸς 
ἔστη” [infundió valor en el corazón de aquel, y él mismo se le puso cerca], la 
preposición πὰρ ocupa el arsis del quinto pie en anteposición discontinua. De 
hallarse frente al pronombre enclítico, tendría que haberse expresado como 
alomorfo pleno con la forma de un pirriquio, y tanto la medida del pie, como la 
construcción gramatical, serían anómalas. Se recurre, entonces, al uso (semán-
tica, pero no prosódicamente, vacuo) de la partícula δέ. Con ello se garantiza, 
por una parte, que el enclítico esté segregado de la preposición, y por otra, 
que esta se sitúe frente a la consonante exigida por el entorno fonológico del 
acortamiento. “It is a matter of the poet exercising an option” (Allen, 1973:26), 
un rasgo que habla sobre el estilo del discurso homérico.
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